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ANIVERSARIO 
La Hora Santa que el sábado 20 del actual á las 11 de 

su man na se celebrará en la consagrada Iglesia del Santo 
Hospital de Cari Jad, será aplicada en sufragio de los 

Excelentísimos ••Bore!» 

Di teé irli i z ) lioioili y 
D."" Ana Spottorno y Bienert 

que fallecieron respectivamerte 

el 7 de Mayo de 1913 y 19 de Marzo de 1914 
La familia ruega á sus amigos y 

personas piadosas una oí ación por 
sus almas. 

- . t t- í^í- ' -^ •'.fhrm-^j'VKOKJVf» ' Hi'i.-^-' iJ'-iBWSliWSitWKa 

Cav'tas á mis Isi'^es. 

has elecdftnes de ayer 
Al margen de la con ienda... 

Fueron divididas—enconadaqipn- j —Señor; la triste realidad dé la 
te divididas—á la lucha electoral ' jornada de ayer tcusa un triunfo pa 
de ayer, las fuerzas dinásticas. 
Buen panido supieron sacar del la-
aientable divorcio los republica­
nos... Y asi se explica que con vo­
taciones muy Inferiores á las que 
los monárquicos, reunidos y suma-
dos| obtuvieron, ios republicanos 
han saiiao iriunftduies d^ ia loma­
da de ayer. 

¡Gf fvp^l^^ü, i|«JJ)i4ta|¿g i9lft-
mente ai Gubiernol ¿t̂ on qué deie-
cho, ea virLuá üe qué principios, 
sosienjido pvf qu^.Cüusas; piescinde 
el orobicrno conservador de llamar 
y üc requerir y ue ru¿ur á la inten­
sa y furuiiaaoie masa mauíista pa­
ra que, eu nÚauZA con los candida­
tos minisiurialcs, be forme un inex­
pugnable iiucieu üe tucizds monar-
qui;:«s que aiiullcn ta Uebtl y be-
ticia raigambre üe lus republicanos 
en la opuiiouf 

Hs culp«Oie el Gobierno de éste 
triunlü^ae^lüS eiiCiui^o» üel Régi­
men. Un iiiunlu leictiivo, mísero, 
sacado a remolque de unas clr-
CUQsUQcias que le lueron favora­
bles; pero iriuiilo Ue pésimo efecto 
y ^e mcalcuittbies daños. 

¿Los mauíistas?... ¡ahí hicieron 
perfectamente en acudir al comicio 
^n son Ue lucha y coa arrogancias 
valienics, ¡ü no ser un partido cuya 
Vutuühuua ue principios y cuya 
susiauuviuaa Uc c.ejo se asietittin 
eu las máá molidos docuitias de la 
Ciudaüanial... V balicton con éxito 
y coa bniittuiez de ía arriesgada 
contienda. 

Peio iqué poco ha lucido en el te­
rreno practico de las realidades 
U labor admirable de los mauristas 
Cn la jornada idat Y la espléndida 
estupenda votación que ayer obtu­
vo la causa del maurismo en las ur­
nas iqué pocos Diputados lleva al-
Organismo provincial que se renue­
va' Tan poco-í, tjue no lleva ningu­
no... Lo cual vale tanto como decir 
^ue el Gobieino no puede anotsr 
"n su «haber» de éxitos sino esta 
página que pudiera ser muy bien lo 
ÍUe el señor Dato diga á ia más 
ftlta representación nacional. 

—Señor; por odio» de la bande­
ría, pof aniagonisitios personales, 
acuciado por un afán de venganzíS 
mísera»;, el G bierno no creyó 
oporiuno entabü.r alíanzíscon los 
""au'istas, rara, jant)s todos, en el 
amor á la Pntri iyenla acihesión 
a' Trono, luchar unidos en la cpn-
penda electoral. 

ra los enemigos del Rég men; con 
mayoría al;)rumadora de votos mo­
nárquicos, los republicanos han iN 
canzado los puestos de la D'puta-
ción provincial. Madrid, es monár­
quico; pero la diputación que Ma­
drid elige es republicana... 

—Seflor; hay que «barrer» el 
maurismo... 

Ayer se ha evidenciado que 
sin el maurismo, sin esfh fuerza for-
mida.bl)e que aumenta dia por dia, 
le est^n r«serva(^os mucho^ golpes 
como el de ayer 6 |QS principios sa­
grados que todos veneramos como 
tínica salvación patria. Las huestes 
del maurismo no permanecen en 
sus casas; eto seria tanto como 
claudicar, f̂ l maurismo se lanza á 
la lucha... ¿No se le da belgeran-
cia? Pues no la pide ui la quiere; su 
intervención queda reducida & un 
recuento de fuerzas y á uoa peli­
grosa resistencia pasiva en (as ur-
ñas. ¿Se p^cta con él, se tienío en 
cuenta por quien debe tenerlo, por 
quien dirige el tinglado electoral la 
avasalladora corriente quf el mau­
rismo representa? I Ahí entonces el 
maurismo es condición «slne qua 
nont» del éxito, de uu éxito seguro 
y descontado. 

ble de la Mon»rqui«, lógicamente se 
niega á la Monarquía misma. El 
«Maura, no» que ei Gobierno pre­
coniza y alienta, puede ir en peli . I 

groso avance, y llegar á otras ne- | 
giciones que siendo tan funestas y ¡ por el arlfculo 29. 
desatentadas serían más ruidosas y ' 
escandalizadoras... 

tas, 12; católicos, 3; independientes, 
11; rt formlsta-í, 11; repubücanos, 
37; nacionalista, 5; regionalistas, 
10; agrarios 1; toial 517. 

De estos. 219 han sido elegidos 

Resumen: 
Triunfó el maurismo, con una vo­

tación espléndida. Distritos hubo 
que se declararon francamínte por 
Maur». Ya se verá en las eleccio­
nes mupicipaks, cuando cada dis­
trito vaya solo, sin compensaciones 
con otros distritos... 

Triunfó, prácticamente el repu-
blicanlsrno, á Qt̂ euta del «Maura no> 
que el Qpbierno tremo'ó como ban­
dera en la contienda electoral 

Midrid, monárquico, tendrá una 
representación republicana. 

Algo, transcendente y digno de 
estudio, queda de la jornada de 
ayer... 

«La revolucfón desde arriba» co­
mienza á ser «verda era» revolu­
ción «desde abajo» El rasurismo— 
monárquico de corazón y patriota 
hasta el frr-nesí—empieza á com­
prender que es preciso «imponerse» 
Otros, se imponen con el fantasma 
de una revolución que no ha de lla­
gar. El maurismo, se impone día 
por día, con la realidad de una re­
volución qi'e «puede llegar» y que 
de hecho ha llegado ya... 

(Revolución santal |Necesariii re-
voluciónl lEsta si que ha de redi­
mir á Espafl>l.., 

Luis de Galinsoga. 
Madrid 15 de Marzo 1915. 

Resnmeii oíicial 
Madrid 17-9 m. 

En el ministerio de la Qoberna-
ción se hp fatiif^do el restn^en ofi­
cial, hasta las cuatro de la tarde, 
conteniendo los datos de las próxi­
mas pasadas elecciones provincia­
les: 

Estos datos son los siguientes: 
Adictos, 232; liberales, 143; de­

mócratas, 44; mauristas, 8; jaimfs-

De extranjís 

Cupido vasista 
Se acerca 11 primavera, 

la política florece, 
y, h'íbil y casamentera, 
nos halaga y enardece 
con su charla pajolera. 

«Es preciso: transigir, 
acceder y perdimar... 
Los Ímpetus reprimir, 
las oft̂ nüas olvidar, 
en paz y en calma vivir 
y... ipeUUos á la marl» 

«La política es ternura, 
es atracción y deleite*., 
amena literatura, 
tranquila baUa de aceite, 
intercambio y... chalaura». 

«No nos demos al demonio, 
cese ia ruda potfia... 
¡Pidámosle á San Antonio 
que el desdeñnso García 
no estropee el mattimoniol» 

«Canten, celeben la boda, 
en Mazarrón y Arcliivel, 
en Caravaca y Fashoda... 
en el Llano y Ê  Batel... 
Huyamos que es vieja moda; 
y nuestra luna de cniel 
disfrutemos en la-.. Roda». 

<Sa acabaron las reyertas, 
sigamos á Pepe el pollo,.. 
¿Q lé nos importan ¡cogollo! 
las reputaciones muerta!'? 
¡Ya sabeisl: el raiicrto al hoyo, 
los vivos, ^ el vivo, al bollo. 
Cerraos ¡bocas abierta! 
No jnurmure^, manso arroyo». 

X.Y.Z. 

De Jíociedad 
En el correo de ayer llegaron 

procedentes de MadMd, con objeto 
de pasar una temporada en su her­

mosa finca Torre Nueva (L« Pal-
mn), nuestros respetables amigos 
loa marqueses de Villabeneras. 

Bien venidos. 
—Nuestro querido amigo y palsa-

i no el capitán de Infantería de Mari-
\ na D. Salustiano Muñoz Delgado, 
I ha sido agraciado con la cruz foja 
? pensionada. 

Nuestra enhorabuena. 
—Se encuentra restablecido de la 

enfermedad que suf<ía, nuestro apre« 
ciable amigo el comandante de In­
fantería de Marina, don Antonio de 
Murcia. 

Lo cel(?bj«tnc^. 
—Se encuentra enfermo de algdn 

cuidad,?, t\ue|tro querido |i9|g9 el 
ilustrado médico, don Federico To­
rrecillas. 

Des^9^9^,ftH^ el pficif^^ Pbtt^-
ga en breve tina completa mejoría. 

—A ni|estro querido amigo el oo-
mai|chig^ de Ifí guardia civR d^n 
Manuel ANI'Cf Qiparrós, le b^ | i-
do concetllda por méritos de gue­
rra la cruz roja pensionada. 

Sea enhorabuena. 
—Ha sido agraciado con la cruz 

de Maria Cristina, nuestro querido 
amigo y paisano el primer teniente 
de Artillería don Francisco Roig 
Aznar. 

Reciba nupstra f•licitación. 

¡Kon possumus... 
Hace días publicabaoips es estas 

mismas hospitalarias cohimnaa, ui|i 
furibunda artículo titulado «¿Todos 
unos?» 

En aquellfis breves; Tf contuirden-
tes líneas, fuimos profetas. 

El tiempo nos dá la razón y con­
firma nuestros pronósticos. 

La alianza, la dulce alianza, si 
no es un hecho, es un progra^na. 

El consorcio está decretado. La 
prometida «tierra» hace remilgos de 
novia primeriza. El rendido galán 
escribe, febril y jadeante, apasiona* 
das epístolas. 

f" ? ^ ^ ? '¥^Pfl̂ * *' inSPî fada 
Opítalamlb. El padrino escoje loa 
regalos de boda; brillantes artículos 
de fantasía. El Sumo Sacerdote, 
Presidente nato de cien corporacio­
nes y entidades progresivas, se re-

viste con fc» SRgrvdt» #WiailtilÜ 
y. presto, se dirige ti «sMi^ |MIÍ^ 
bendecir bi>{aa<»sa MttMki. 

Es de esperar que ÉiMíitiilMlll 
se presente algún prefÉndlMÍlv dl^ 
salrad(H á desltaeef el cenMÍiÉ Í̂Í 

Piu-a evitar coaffioioi y áirplW 
sas, se hft convenido én «cMw^il» 
pléndidameota á 1* fnnilUí HQPIIIÍ f 
es seguro que se to«Édciurt<*lÍi> 
quio i qtúen preMttte eecliMHifiiHit 
por hechos aaleríores á ta f t c h v ^ 
enlace. 

Serán tettigoitfeleniaetttB|^ 
regional, de idett libeNÜet; j^ Íii| 
jefe local, de procedeRCta COfüM^^ 
dora. 

Delectóse levantarla•Wtrdl^ 
tas (de áJputKlo} paM fós iest«^' 
la contrayente y... un nov idow 
conforme. 

Escrúpulos de to^Mf>bU||, 
I decir... «No péJaÉos aiffiilr ÉM 
ceremQQÍ|». 

RegriateoiM al espcMR» un poSkA 
envenenado. 

U» mamiMA eá«m. 

til U 
Madrid 1^9«. 

Dicen de SeivUla que w Mlite* 
con gran solwnnidí^ to iiMii 'M 
Árbol. 

Se gaAtarion aHtarei de iikolii 
«n la carreíera de la estípite di^Jt» 
rrocarrtt de Betanzos. 
. Asistieron auUtfidadee ¡títuUrnt p-
m Ktarofi, corponcbnea, kwciMM» 
les, ntflw de lie cecHttet y tm^fi* 
blico iomenso. 

Asistieron variai máiícu y # 
|rayeeto fué engalanado OM IM^É-
Kas. 

iiOS. SHtt M l M 
A la hora, en que entre en |̂#> 

quina el presente número, ftcndÉbt 
devotos y descreídos á h t ^ e ^ d l 
la Candad pan oírla Salve tt^f 
cioaal... * 

Maflao« eiapemá fci iUtaOis IÜSN 
•^na. . 

PegaHtssenoi, en eetoe nrattmlM' 
de. espiritual repoeo, svdotf talü^ 
moría de los cantantot iflM*i(É«>̂  
bles, que en pasadoi aftoittOi,d*i 

El problema que ayer planteó el 
triunfo á los mtiurlsias y el encum­
bramiento de los candidatos repu­
blicanos, es muy grave. El mauris- | 
mo empieza á ser üt^ %erza, e|| ci­
te pais etiqué las fuerzas se aqui­
latan por el miedo que Inspiran. 

No se puede gobernar contra el 
maurismo. A menos de que en los 
comicios los republicanos se alcen 
con el santo, la limosna. Y eso no es 
g^obernar, en un régimen monárqui­
co; eso es ir preparando el triunfo 
de la suplantación ciudadana... 

Si ayer el Gobierno, anteponien­
do á toda la salud del régimen no 
hubiera h -̂cho la guerra sañuda y 
estúpida al maurismo, la capital de 
ií Monarquía no habría pasndj por 
la vergüenza de ver desnaturaliza­
da su opinión y metemorfoseada su 
votación á travé-í de la división de 
las fu rzas dinásticas, con el triun­
fo coniigoiente del republicanismo. 

¡ Pero el Gobierno no tiene otra 
política qur la del «Maura no» Ella 
ha trnido ayer el éxito de lo* ene­
migos del Régimen. V es natural: 

I al ser negado Maur̂  e k jflcí»-

I 

— 132 — 
sivos y defensivos que se conocen, sean éstos terrestres 
o marítimos. 

¿Quiere decir esto, que la guerra del porvenir ha de 
quedar limitada solo a combates en las alturas de las ca­
pas átmosférícas y en las profundidades del mar, h cien-
do innesarios Ips ejércitos de tierra y tes escu d as que 
hoy se discuten el dominio del mundo? No u) créenos. 

Es indudable, que los dos nuevos elementos guerreros 
que han entrado en el juego de la guerra presente, han 
de variar el aspecto de la lucha, tal y como hasta aquí la 
hemos conocido; que sucesivas transformación^ de 
aquellos aparatos, ¡os llegará a convertir en máquitias te­
rribles de destrucción, que se organizarán núcleos poten­
tes de escuadras aéreas y submarinas para desmoraliza 
al contrario y causar la ruina de sus poblaciones y flotas, 
que intervendrán como factores de bastante eficacia en 
todas las contiendas guerreras de los futuros tiempos; pe­
ro de esto, a considerar esos artefactos como los únicos 
elementos guerreros constitutivos de un pais, hay una 
gran distancia, y esa es la que tratamos de medir con 
nuevas consideraciones. 

Dado que al término de la guerra presente, no se 
acuerde por los e-tados, el deNarme general o la liiî *" 
ción de fuerzas, que bien pudiera suceder, daf̂ ' ̂  ' 
, .' • j I u u 1 I i- - con su cul-
lucton progresiva del hombre, el cual ti"' _,.. . *; t . . ^ lí ¡r su^ diferencia tura a dtfender sus li tereses y a'• . . . , . , '. \.T 
c - ^' U.O de I. Râ On; sj " ' : ^ ' " ? ' " ' f ^ l ^ ! " 
píritu de la guerra er*- "*̂  «aciOHes, tod.vif, hfd^ tían^ 
currir mucho •''^»'^ P*̂ * *l"® '̂ ® máquinas guerreras, el 
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CONSIDERAeíONES yiN^LES 

Al término de tan iaborioso trabajo, ae^b» da aigüSaU^' 
que no hemos necesit do el estímiilo dtiun ceiiatiiea ^ « 
ra condensar las ideas expuestas; ha tiempo qu^la ore-
constitución de la patrî  germina en todos l«l oer^am 
españoles, y más en aque;llos que pQí las vieisiiiic|p» até 
destino han estado en contacto qon nt^tros OfgM N̂BM» 
armados, de cuya perf^ccj^ depeode el ponmiir d» Jt' 
nación. Las trist«;zas de un^ p^^^ îización eidcUey:--4i» 
ocasionadas por las defíciencias de un material eftim»" 
do, se hacen má̂  evidftitef cuíu^do f̂  hn ptf^á» abmtt" 
var el esmerado cuidf do < í̂t estí|S Q«j»iiil«Mtoa« 0MNI-̂  
cíales merecen de otras naciones-

Las economías mal ente^^das f# íaa el entusiasqiQ y 
sin que nunca pued? - ^ s v a n e ^ eí gran mm%U^f^^ 
tria que siente^^'"P''« la f » p w müitar, el GOtioeini«at» 
de su pro-^ debilidad, r e ^ energía ,̂ desnmya e l ^ j K , 

jŝ ueja mucho a Jas eventualidades del moinwilo, poca 
á la previsión y menos al orden; factores principales d* 
toda labor a ertada. ^ ^ 

Ofra ve? másse ha de repetir que no puede pi^ammm 
tener patria .̂ i„ reorganizar los ejércitos de mar y Muem^ 
con sabias (¡isposiciones y marcada predilección. U fal-
ta de créditos para conseguir el funcionamiento regular y 
concdtado de esos organismos armados, crea, cuando 
menos, la falta de hábitos, que no pueden Improvlsarst en 
momentos difíciles. Hay que estar en U paz pnparadós 

* • » 
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